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CRÒNICA LOCAL. 

VIVA S. i . 

Un infamo atentado contra 

la preciosa existència de S. M. 

el Rey D. ALFONSO XII ha 

tenido lugar en el mismo m o -

mento en que, de regreso de 

las provincias del Nor te , re-

cibia de su pueblo querido las 

mayores muestras de adhesioo 

y entusiasmo. 

Tan criminal y horrendo 

propósito, que nuestros lecto­

res conocen ya en todos sus 

detalles, ha sublevado la oon-

ciencia pública y ha llevado !;i 

alarma en el seno de una So­

ciedad honrada, que se ha sen-

tido cor él horriblemente hor-

rorizada, al mirarse ante el 

abismo de todas las desgraeias 

é iniquidades. 

Los infatigables apóstoles de 

la propaganda socialista y de­

magògica que sin cèsar llevan 

al corazon y à la inteligencia 

de las masas ignorantes, la de-

pravacion do todo sentido mo­

ral , social y politico, han ar-

mado el brazo del asesino que 

sentia reflejarse en su estúpida 

frento la luz siniestra de la 

aurèola que ciüeron los regi-

cidas Hoedel y Nobiling. 

Como espaTíoles, como mo-

nàrquicos, como hombres hon-

rados; coaio catalanes, protes-

tamos enórgicamente contra tan 

horrendo crímen, asociandonos 

así à la espontànea y entusiasta 

manifestacion de toda la prensa 

espanola. 

Como hijos de esta noble é 

hidalga Nacion, enviamos à 

S. M. D. ALFONSO XII nues-

tra fervieiïte fellcitacíon, con 

toda la sinceridad y respeto de 

súbdites leales que aman a la 

pàtria y à sus venerandas ins-

tituciones. 

Parece que se ha manifesta-

do à la Autoridad Superior que 

e! Ayuntamiento tiene el pro-

pósito de destinar à lavadero 

publico el abrevadero coutiguo 

à la fueate, y que el motivo 

del derribo del lavadero, faé el 

amenazar ruina y ser ademds 

excesivamente grande. Algo se 

habia de decir para juctificar 

aquel derribo; però la pobla-

ciou toda sabé que niuguno de 

aquelles uiotivos es cierto. Lo 

que amcuazaba ruiua, ya lo di-

gimos otra vez, era, no el l a ­

vadero, sinó una pequeSa parte 

de su cubierta, qu« íàcihnente 

podia repararse con poco coste, 

mucho menos, de segura, de 

lo que importo el derribo. tín 

cuanto à que era excesivamen­

te grando, nos pareie imposibla 

que tal se haya dicho: lo que 

era, sí, pequeno para las nece-

sidades del veoiudario, pues su 

capacidad no era el doblo de 

ninguno de los lavaderos de 

propiedad particular que utili-

za el publico, pagando. ^Y quó 

diremos de destinar à lavadero 

publico el referido abrevadero? 

Como es tan y tan ridículo di­

cho propósito, no hay necesidad 

de que nada digamos. 

Pnblicamos à contiuuacion 

integro, como lo promètimos en 

el número auterior, el escrito 

ó articuio que recomendàbamos 

à nuestros lectores su lectura, 

dcPapreciabla é üustrado oolega 

de Gerona La Lucha. 

Hélo aquí: 

A «Ell S^co A i u p u r d a n é í S . B 

Por fin, y despues de uu prolon-
íjado y lamentable silencio, L·l 
Eco Ampurdanés abandona en el 
que seliabia eiioerrado y comienza 
à contestar con fuego de guerrillas 
a los ataques vigorosos y nutridos 
que Kl Em de Figueras y elBole-
tiih Scmanal han dirig-idoal aynn-
tamieiito de la ciudad capital 
d<elalto Ampurdiin. Si nosotros he-
mos contribuido a tal nuevo pro-
eeder, nos damos cl parubien al 
misuio tieiispo que felicitamos al 
ilastrado colega por abandonar 
una deternaínacion nada favorable 
à su buen nombre, por otra que, si 
no le Cooquista victorias eii todns 
las liueas, le ha de producir la 
glòria que alcanza siempre todo 
periódico que contiende, lucha y 
se afana en el terreno racional y 
decente propiu de la prensa. 

Con ia f'dlcitaciuu éóta termi-
naríamos las aetiuiles lineHS si, el 
ilastrado cofradc, con esa cultura 
que lo reconocemos y esa atencion 
que con envidia coufesamos posee, 
no nos hubiera dirigido su primer 
disparo à queiuaropa como suele 
decirse, disparo cuyo proyectil 

afortunadamente no KÇi%]yi,.h&rido, 
porque el blanco no tr.yà allí en 
donde el colega presumió ver el 
objetivo, sinó en otra parte muy 
distinta, algnnas leguas de nos­
otros y en paraje muy próximo al 
en que vive. 

No queriendo dar motivo à El 
Eco para que sin razon nos llame 
desatentos, vamos à probarle que 
nosotros no hemos pretendido lo 
que buenamente nosatribuye; que 
diferimos mucho, segun parece, de 
su opinion respecto à los deberes 
que los ayuntamientos deben cum-
plir para con el publico y que, sin 
ser democràticos en sentido repu-
blicano, somos un tanto mas libe-
rales que el colega en eso de que 
todo el mundo entieuda y veu cla­
ra y sucintamente la administra-
cion de sus propios intereses, y de 
que los administradores se agiten 
dentro de un circulo claro y cspe-
dito, à la vista de todos los que 
quieran observar sus jestiones, sus 
planes y, si se nos permite la pa-
labra, hasta los mas tènues movi-
mientos. 

Veamos como el apreciable co­
lega figuerense se ha equivoeado 
por seguuda vez al terj i versar 
uuestras palabras y al preteuder 
intruducirse en el sagrado de uues­
tras propias inteueiones. Dice El 
Eco Amjmrdaiiés det-puey de i:n 
primer suclto de gacetiila satura-
do de una uucion eu verdad nada 
ajuslada à la que recümu'.!jdi.i ei 
evangelio. 

«jPuede, debe el Avautamit-rito soste-
ner pülémicas con los pnnó licos ÚA tu 
lucalidad «obre sus act.os aàmiíii.slnili-
Tes? No piie le ni dcbe. 

La lledaooiün del periódico «El Kco de 
Figueras conoee perL-ctaraente los ico-
tivos que abonan la negativa. 

Así es que adniiramos el sueito de Re-
daccion queenc, beza su número cuatro, 
eorrespondieuto al doiningo ultimo; y 
Ci da admirar tambien que el ilustrado 
y sesudo periódico LA LOCHA de Gero­
na, acoja las apreeiaciones de «líl Kco 
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EL KCO 1)K FIGUERAS. 

i^ioipa-

iip, Fin:ueras» en p,l articulo que copio 

en el propio número, diciendo que 

por lioj «El líco de Figueras»iHel 

<!edor porque el Ayuntamie: 

c»lla su periódico. 

Ks Inexacte, con per 

«ha,» que «FA Eco ^]^j0i\ 

Ayuntamiento ni tenga en él 

eion do ningruna clase. 

La prensa est» en su df -cen­
surar ó elogiar sus actot- rat í -

vos; psro el Ayuntamien „ anbe con­
testar ni soineterles. 
nistrativa, — 

I.a lefW ímmlmm'éli^tíentB mar-
f!a los tramiteB^Q;^i^^.^i»||.p^.ot)servarse en 

la censura de sus actos y las autorida-

des à-4^f W U M t V i à H i d o s por razon 

de los~rr[f5innsr~~~— 
A ellas, por tanto, deben dar cuenfa 

del inodò''cfeft(?%tministra y distribincl 

los caudales qüe iugresan en sn.í arcas; 

j do ningun modo à «El Eco de Figue­

ras», ni à «La Liicha» ni à ningua otro 

peri(5dico.» 

Y DÍ0Í3 sahe y nuestros lectores 
—roénos El Eco Afnjmrdanès—íixie 
110 heraos pretendido ni por mien-
tp.s semejante locura. Alií eítàn 
nneHtros escritos sobra la actitud 
del coleg·a en presencia de !a dè El 
fi^co de Figueras y £oletÍ7i Scmanal 
y ahí està el suelto que ha servido 
de fundamento pura que admirà-
ramos al ilustrado companero. 

Lo que LA LUCHA ha querido ó 
pretendido ó deseado "̂ -como à FI 
Fxo mejorcuadre~no ha sido otra 
cosa que ver de obligarle à rom-
per EU silencio en ocasion tan so­
lemne/però sin hacer causa coinun 
con FI Eco de Figueras ni cou el 
Bok'dn, porqutí tratanduse de cosas 
3' personas que no coDocemos; ver-
sando las censuras sobre aetos ig-
Botos p^ra nosotros, ni podríamos 
aplaudir ni silvar, por mas que el 
silencio del buen companero pu-
diera habernos dado motivo à creer 
que el Ayuntamiento de Figueras 
era ó es autor de abusos ó faltas 
que ha denunciado la prensa de 
oposicion. Una vez constada la 
verdadera intencion de LA LUCHA, 

veamos que es lo que se desprende 
del suelto transcrito, que es en 
donde estd la disparidad de que 
hcmos hablado y que existe entre 
Ei Eco y TiA LtJCHA, segun nuestro 
nntender. 

Todo ayuntamiento tiene el de-
ber legal y moral de dar cuenta 
à sus administrados dol modo y 
íorma con que administra la ha-
cienda municipal; todos los admi­
nistrados tieuen derechoà saber si 
sus intereses se administran bien 
y con arreglo à las prescripciones 
establecidas. El conjunto, el nú-
cleo, la totaiidad de esos adminis­
trados, se llama publico; su juicio 
acerca de las cosas, se llama opi-
nion; unido el unocon la otra, for-

man la opinion pública y, sieudo 
la prensa la representacion jenui-
na en mayor (3 menor escala de esa 

i o | que parece desconocer el 
co |K#resul ta que la prensa tiene 
h\ Jjrécho, no solo à censurar ó 

udir la marcha y actos admi-
nistrativos de los aynntamientos, 
sinó à pedir, à reclamar ó exijir 
de los poderes àquien correspoude 
la reparacion de los perjuicios, de 
la justícia que se vulnere, el cas­
tigo do los culpables y hasta la 
separacion, ses;nri ley do los ma-
los administradores. De aqiú el 
que la prensa, no solo pueda cen­
surar y aplaudir los actos de un 
aynutamiento, siuó que tiene el 
derecho à algo mas que FI Eco 
Ampvruancs desconoce porque le 
convicnc desconocer. 

Esto sentadu y cuya verdad se­
ria de razon natural sinó estuviera 
en la couciencia de los puebios 
sometidos a un rejimen liberal y 
consignada en la ley ven los priu-
cipios que susteulamos, no signi­
fica que pretendaraos el honor de 
que el ayuntamiento de Figueras 
se molesto en discutir con la re­
presentacion de la opinion públi­
ca, y mucchoménosque lesometa 
su gestion administrativa: lo pri-
mero, sobre no ser el segundo que 
lo biciera, acusa un deber moral 
como así lo ha reconocido la cor-
poracion municipal de Figueras, y 
lo segundo, sin necesidad de que 
lo poda mos pedir, forma en la lis-
ta de los deberes legales de esa 
corporaciou; es decir, està en la 
categoria de los derechos que la 
ley reconoM al publico. 

Ya vé FI Eco Amj)urdanès, que 
si no hemos pedido lo que nos atri-
buye, tenemos facultades los pe-
riódicos para exijir en nombre de 
la ley y de los sagrados intereses 
comunales, que el Ayuntamiento 
de Figueras cumpla—en caso que 
no lo haga—con lo que debe; y 
esta accion que por derecho nos 
correspoude, no constituye nunca 
una pretension ridícula en quien 
pide, sinó antes al contrario, de-
muestra gran fatuidad despòtica 
en quien lo uiegaó lo desconoce. 

Però í'ijese bien el colega en su 
propio lenguaje: niega atribucio-
nes a la prensa, la rebaja en su 
afan de defender à un ayuntamien­
to à quien se censura; no quiere 
ver su importància; desoye los 
cargos y, para poner à cubiefto à 
sus ])rotegidos, no aduce las prue-
bas que deben poner al ayunta­
miento en el lugar que debe ó quie­
re, si no que, à falta de defensa 
posible segun de sus escritos de-
ducimos, pide lo que pcdiria La 
Fó ó \il iíiglo FiUiiro ó cualquier 
periódico carlista que trataal pu­
blico y à la prensa con la ley dei 

capricho despótico; esto es, que se 
desprecien los clamores de [Sus 
propios com paneres, que no se ha­
ga caso de lo que pueda decir la 
opinion pública, y que el Ayunta­
miento colocado sobre un sonado 
trípode de indecible desdén, siga 
adelante sin mirar ni oir cuanto 
se oye y se vé en torno de la cor-
poracion. iValiente muestra de li­
beralisme y especial conciencia de 
lo en que se tiene FI Eco A m'pur-
danés! 

Però continuemos. 

Si no puede ni debe el ayunta­
miento de Figueras sostener polé-
micas oon los periódicos de la lo-
calidad sobre sus actos adminis­
tratives, ^cómo es que ha procura-
do sostenerlas? Nos dirà E/Eco que 
no podremos probar esto? Posible 
es; però nosotros podremos probar 
que sinó colectivamente, lo ha he-
cho por medio de apoderados ó 
procuradores. 

En defensa del ayuntamiento de 
Figueras salieron ya el Adminis­
trador de Consumes y el Secreta-
rio del municipio: ^pnede creer el 
colega que esos dos sonores lo han 
hecho por sí y ante sí? Y dado ca­
so que de este modo opinarà el co­
lega jcree qué el ayuntamiento lo 
hubiera permitido tratàndose de 
dos caballeros à su Servicio y opi-
naudo como opina El Eeof A su 
NÓ, contestamos tambien nosotros 
cou uua rotunda negacion y, co­
mo quiera que la defensa de los 
dos empleades era y esintereiada; 
como todo el mundo sabé que esos 
senores no pueden ser abogados y 
parte en una causa que afecta al 
decoro del ayuntamiento que les 
paga, presumimos, mas, afirma-
mos que las piumas y las inteli-
gencias del Administrador de Con­
sumes de Figueras y del Secretario 
del Ayuntamiento, se pusieron en 
raovimiento por sujestioneó de és-
te, de modo que era el ayuntamien­
to quien por delegacion se presen-
taba en la prensa en su pròpia de­
fensa para discutir cou los perió­
dicos de lalocalidad. Ya vé el co­
lega como se equivoca al aconse-
jar lo que es un hecho. 

«Que E/ Eco Ampurdanès no es 
del Ayuntamiento ni tiene en él 
participacion de ninguna clase,» 
dice el apreciable companero y 
dispénsenos le digamos que, para 
desgracia suya, vive la vida de la 
realidad para que pueda conseguir 
hacernos ver efectos fantasmagó-
ricos. El Eco Ampurdanés no es 
necesario que estéeostenido direc­
ta ó indirectamente por el muni­
cipio, para que sea como es su ór-
gano oficioso. Su fundador y pro-
pietario, es un concejal; su Direc­

tor hasta pocos hace, era su pro-
pietario; los acuerdos del ayunta­
miento los publica él como publica 
todas sus disposiciones; el colega 
ha defendido y defiende a la cor-
poracion y à sus individuos; él es 
el único que està al tanto de lo que 
quiere, piensa y se propone hacer 
el ayuntamiento ^es ó no es del 
ayuntamiento? mejor dicho, jes ò 
no es ministerial de! ayuntamien­
to? Pue? que, ^tan inocentes nos 
juzga el colega, que pueda imaji-
nar nuestra ignorància en eso de 
negar lo que se vè y de saber me-
dir la signiíicacion de esos (cam-
bios de director y esos juegos de 
palabras que se formalizan en for­
ma de protesta? Diga lo quiera M 
Fco, es órgano oficioso ó semi-ofi-
cial del ayuntamiento de Figueras 
y sièndolo, es, por masque juzgue 
hiperbólica la afií macion , del 
ayuntamiento. 

Y terminamos para no ser mas 
molestos. Es verdad que la ley de 
ayuntamientüs marca los tramites 
que deben observarse on la censu­
ra de sus actos y las autoridades à 
que se hallan sometidos por razon 
de los mismos; però tambien lo es 
que esa ley impone à los munici-
pios la obligacion de hacer públi-
cos sus actos, y marca los proce-
dimientos à que en su exposicion 
estan sometidos. jLos ignora el 
colega? Lea la ley y si no encuen-
tra lo que le indicamos, avísenos 
que ya le diremos nosotros en 
donde podrà hallarlo, tal vez rao-
lestando su modèstia cosa que no 
deseamos. 

Hemos dicho que FI Eco de l'i-
gueras era el vencedor, y repeti-
mos hoy que sigue sièndolo. Aquí 
no valen afirmaciones ni negacio-
nes; contra íicusacionesconcretas, 
lo que hace falta son razonamíen-
tos evidentes por su verdad y su 
lògica. Eso de decir que son ca-
luiunias, que son insultos, e t c , 
e tc , no se admite porque, dispén­
senos el ilustrado cofrade, son a r -
mas muy pobres y pequenas para 
defender à corporacioues tan elc-
vadas como la que defiende. 

Hemos coutestado à El Eco, al 
menos lo hemos procurado, y va-
mos à terminar dirijiéndole dos 
ruegos que son: el primero, que 
tenga presente uuestra disposicion 
à contender con tan escelente 
companero cuantas veces tenga la 
bondad de invitaruos à ello, y el 
segundo que dispense laextension 
de esto que no puede llamarse ar­
ticulo. Bien quisièramos poseer 
ese don de la concision por medio 
del cual, con pocas palabras, se 
expresan multitud de pensamieu-
tos; però tenga en cuenta el cole­
ga, que estamos muy lejos de po-



ET. ECO DE FIGUERAS. 

seer esa gràcia especial, y que 
solo podemos expresarnos à fuerza 
de moi'tificar à quiea tiene la po-
ciencia de leernos.» 

Por lo qu6 se vé, el Boletin 

Semanal se ha amostazado, por-

que La Lucha de Geroaa, i n -

siste en amalgamarle con E L 

Eco DE FIGUERAS , por lo refe-

rente d las censuras que tan 

tenaz coma sistcmdticamente diri' 

ge contra el Ayuntamiento de 

esta, 

Poquito à poco, amable co-

lega: las censuras que E L Eco 

DB FIGUERAS dirige contra el 

Ayantamiento , son por actos 

jlegales, que precisa y enume­

ra: su censura no es, pur lo 

t an to , sistemàtica. 

Però por lo visto el Boletin 

Semanal serd ministerial del 

Ayuntamiento, cosa qua igno-

ràbamos; mas ahora lo com-

prendemos por oiertas afinida-

des que hay entre dicho perió-

dico, aquella Corporacion y El 

Eco Ampurdanés. No es, pues, 

estrano que se amostace porque 

se le tenga de oposioion. 

A defender, pues, al Ayua- ' 

tamiento de las censuras qoe 

le liemos dirigido, ya que no ha 

podido hacerlo E/ Eco Ampur-

danés con bueo éxito, Ver^mos 

gi le rehabilita en la opiuiou 

pública, 

Ocupamos un puesto erj la 

oposicion, no por sistema ni pa­

ra el reencuentro de un llorado. 

Otros hay que esperaa la veniJa 

del Mesías para volver à las 

Ollas de Egipto , aquel paraíso 

por ellos perdido colgado de 
damascos. 

Segun el Boletin Oficial pa-

rece que de la conferencia ha-

bida entre el Sr. Alcalde y el 

Sr, Ingeüiero Jefe de la Pro­

vincià, veremes, 4 no tardar, la 

continuacion de las obras de 

Galligans, Cuando el colega lo 

dice, bien deba de saberlo. Por 

supuesto, que las obras se ha-

ràn como antos, por adminis-

tracion, de fondos del comun v 

sin cuentas semanales. 

Hay quien dice que las obras 

hechas en la casa del Ayunta­

miento, consisten en unos cua-

tro taliques. jEs mucho traba-

jar en los tres meses aproxima-

damente que han durado dichas 

obras! jQaó tabicazos han de 

ser aquelles! Però deseariamos 

saber à cuànto hau ascendido 

las obras de los referides cuatro 

taliques y sus adherentes. 

REMITIDO. 

Sr. Director de EL Eco DE FIGUERAS. 

Figueras 2 Noviembre 1878. 

May Sr. mio: Espero de la 

amabilidad dü V. se dignarà 

inse tar en su periódico las si-

guientes líneas de lo que le 

quedarà agradecido S, S. 

Un abonada. 

Se suplica à la personas del 

Casino Menestral Figuerense 

que vienen obligadas à presentar 

las cuentas del ultimo Carna­

val, lo verifique à la brevedad 

posible, pues de esta manera se 

veràn lleuados los deseos del 

que suscribe y del publico en 

general. 

ün abonado. 

Sr. Director de EL ECO DE FIGUERAS 

Muy Sr. nuestro: no hubieran 

los abajo firmades raolestado la 

atencion de V. y del respetable 

publico con su aciaracion-comu-

nicado del ultimo domingo res­

pecto à los bailes del Carnaval, si 

hubieran tenido otros medios, 

sin la prensa, de aclarar n ingu-

na participacion del Casino Me­

nestral en tales bailes y de lograr 

que despues de 8 meses y dias se 

retornaran las consabidas d imi-

nutas sobras del famoso Carna­

val que ya forma ópoca en la His­

toria por sa originalidad y gra-

cejo. 

V. no lo vió, Sr. Director; fué 

un Carnaval lucido, bendito por­

que todo el mundo se divirtió à 

mas y aiejor; los unes miraban 

arrebatados, con un palmó do 

narices las asendereadas cabal-

gatas tarnbien consabidas y los 

otros ob, los otros bailabao,,' 

corrian y aun vociferaban por los 

Salones del Teatre, hcirtosya do 

broma, aclamando la condimen-

i&A-à salsa que producen ú rap 

pop j aranya, peces que como V. 

sabé son muy malos de digerir. 

Con todo, cómo debieron har-

tarse y con qué fruiciou la come-

rian! | 0 b , si aun durarà!...., 

Dicen los maliciosos que ona 

indigestion repentina, terrible, 

pertinaz asaltó los estóraagos de 

algunos de los comensales y que 

la pesadez que les dejó y aun 

les dura, es la causa principal 

del retardo en presentar cuen­

tas y devolver el dinero; però 

nosotros que sabemos que los 

citados en el anterior escrito 

Friiucisco Camps, Federico Bur­

gès, Narciso Porret, Jacinto No­

guer, Calisto Martí , Antonio 

Vinolas, e t c , no hilan en la 

salsa para ;nada, no podemos 

admitlr, que aunque sean còm­

plices de ouerpo presente on el 

retardo, obedezoa por ellos à 

esta causa. 

Nosotros creemos que si fue-

ra la Jun ta del Casino Menes­

tral la obligada à rendir cuen­

tas, lo hubiera hecho à raiz de 

aqueUo, de los bailes, y que hu­

biera dado satisfaccion à log 

sócios en reunien general à lo 

menos; porque lo que no les 

hubiera dicho la conciencia de 

su deber, se lo hubieran dicho 

Reglamento, los acuerdosy bas­

ta los Sócios que para nada se 

cuidau del Casino. 

Adeuiàs estos individuos pue-

dec ser despreocupades basta el 

puiito de que les iuiporte un 

comino la o[)ÍDÍon pública y el 

que diran, (porque la opinion 

siempre es apasionada y mas en 

estc caso) que teniendo una con­

ciencia recta, conciencia de sa 

deb^r como tienen, conciencia 

de lo que hay y puede haber, 

bien pueden córrer por estos 

Uiundos de Dios riéndose à xnan-

dibula suelta, de unos cuantos 

miserables que mueven balla 

por unoBtniserables dineros. 

Dejalies, el lo vendrà, estad 

^ 'aunque haya Secre-

j^fífktdor y organizado-

ello serà 

[íempo paraocu-

jrias, porque 

su casa y 

n u n ^ 'itOi^Fgliaràn des-

NJu^, s ^ d ^ ^ ^ S ^ c ^ ^ u e duré 

que aft dataJyi^^^ttoijfeuDica-

dos y ds íïisaïij^fiBíntCí \^ h a -

blillas y ^twttoí*^èw^' ' ·*q los 

interesado,'íríaf1fftflí»*^^~'^nre, y 

ellos, ellos qiwíabien qua Ydes. 

ya tienen la sív '̂t^n por el mango 

Dispenso V., Sr. (Director, y 

reciba las gracias por su ama­

bilidad en la insercion de las 

precedentes líneas de sus S. S. 

Varios Sócios del Menestral 

y de sus lailes. 
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MERCADO 
DEL niA 31 DE OCTUBRE DE 1878 

Oéueros. 

Maximo. Míolmo 

Medidas. Ptas Cs. Ptaa 0 . 

Trigo.. . 
Mezcladizo. 
Centeno. . 
Cebada. . 
Avona. 
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FIGUKRíiS. 
tmpronta de .losè Bosch y Batlle, 

CuUíj Nu-iva , número 2S. 
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CAMISERIA ESPASOLA BE J ü A i COLL 
PioM de la Oonstitucion, núm. 24, FIQ-ÜEBAS. 

P o e r í a s - v e n t a l l a s s&-
lidas y en muj bnen estado pa.] 

ra vender. Plam de la Cons-

fitucion, núm. 24. 

May un pIssiBO p a r a 
vender en buen estado. Para 
informes el impresot* del p*-
riódico. 

ESCÍJEL4 DE K1I\'0S, ABIJLTOS I Nl^AS 
DE 

fe 

Calk del Palau, núm. 10, j)is9 2.*, 

FIGUERAS. 
Ademàs de las hor^s ordinarias de clase, ge daran conferencia*, 

por la mafiana de 7 à 8, d e l l à 12; por la tarde de 1 à 2 y desda 
las 5 hasta las 9 de la noche se seguiran las horas de enseSanza. 

Mísy p a r a venilea* un ««aiispo «!e 3 veManaü jr, 

media, lindando con la carretara de Sosas, inmediata» à esta 

Ciudad. Se darà razon en la imprenta de este periódico» 

IMPREITA DE JOSÉ BOStlH Y BATLLE 
Cai l e [^'ueva, naíancro 3 3 . 

En dicho Establecimiento se hacen toda elas» de irof rMioBM & 

preciós sumamente módicos. 

PERIODICD DE INTERESES LOCALES, N0TICIA8 Y ANUNCIOS, 

• PRECIÓS DE SÜSCHICION. 
€u figueras. . . . . . . . 2 ptsttas íiimestrí. 

€i\ Io0 òcind0 pimto0. . . . . 2'50 ió. iò. 

^nmidos, d 0 ccntimos Itnca, IO0 qxu pastn òc 40 prtlabra0, 

^ IO0 0ií0criíoaes cl 25 por ctento òt rebqa. 

Comitnicaüos d prmo0 couueucionaks. 

.dmioistracion, calle Nueva, núinfo 23, iiprenta. 


